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ENTRADAS QUE  

AYUDAN A SALIR 

Muchas veces hemos visto, que el que entra en El 
Hogar2 con deseos de salir de su situación, de reinsertarse 
en la sociedad, de darse una nueva oportunidad a sí 
mismo y a los demás, sale bien; y a ese, El Hogar le ha 
hecho bien (aún cuando al momento de salir, no tenga 
todo resuelto). 

Así también, en cambio, el que entra pensando 
en aprovecharse; en no salir nunca del circuito de 
comedores y hogares; en descuidar el tiempo y la 
oportunidad de que dispone, sale mal. A ese, su estadía 
en un hogar le ha hecho daño. Lo ha empeorado en su 
situación marginal, frente a sí mismo y a la sociedad. 

A partir de aquí, uno ve que existe una relación 
bastante directa entre el cómo se entra y el cómo se 
sale. Entre la intención o motivación, y aquello que se 
espera conseguir. De manera que según sea lo que hayan 
venido a buscar, será en gran parte, el cómo salgan.

Pero resulta que entre la entrada y la salida de 
un lugar, con frecuencia se nos escapa otro factor que 
ocurre en el mientras, y es la interacción.

Es en ese espacio de interacción, donde se hace 
mucho bien, si se lo atiende, como así también, se confirma 

1    “Obras de San José” hospeda transitoriamente hombres en situación 
de calle; al mismo tiempo que realiza con ellos, un trabajo social de 
reinserción y recupero de su dignidad.
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el daño que la persona trae, si se lo deja de atender.
Este es un espacio que no debe descuidar ninguna 

institución; sobre todo, si es una institución de Iglesia, 
que quiere ser Casa y Escuela de comunión.

De fondo, está la certeza de lo mucho que se puede 
hacer a favor de que quien entró de una determinada 
manera, no salga de la misma. En pocas palabras, 
cambie de actitud. 

En el momento en que esto lo entendemos 
todos, y lo cuidamos entre todos, en ese momento, el 
interactuar de todo el Hogar sana y sociabiliza. Desde el 
que recibe en la puerta, el que escucha y orienta, el que 
da un jabón, una aspirina, un plato, o alivia los pies.

Este espacio de interacción, es sumamente rico. 
Está cargado de gesto, criterio, límite, afecto, respeto, 
confianza, ciencia, y responsabilidad madura, por 
señalar algunas, de otras muchas cosas. 

De este modo, nuestro involucrarnos en esta 
interacción apunta a que la persona, a la que nos 
acercamos, se involucre ella misma con su propio 
problema. 

Es aquí, donde muchos de los que entran “mal”, 
terminan saliendo “bien”, y viceversa. 

Una sana interacción con todos los que conforman 
El Hogar, lleva a que la persona se relacione sanamente 
consigo misma. Las pautas, el afecto, y la confiada 
esperanza con que otros se acercan a él y a su problema, 
le enseñan a hacerlo con ella misma.

Este espacio, es como una “segunda entrada” (y tal 
vez, la más importante) que se ofrece a cada uno, y a la que 
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tenemos que estar atentos para saber mantenerla abierta. 
Sin esta segunda entrada en una interacción que 

provoca un cambio de actitud, por más que cambie la 
situación momentánea en que se encuentra la persona, 
al poco tiempo se la verá volver a reincidir. 

¿Cuántas veces hemos visto entrar sin mayor 
esperanza en sí misma a una persona, y descubrir de 
pronto, este espacio de interacción que el Hogar le 
ofrecía y le hacía cambiar de actitud?

Es por eso, que debemos hacer todo lo posible por 
cuidar y fortalecer este espacio, que a los primeros que 
sana, es a nosotros mismos. 

“Que tremendo es este lugar (decía Jacob), es 
casa de Dios y puerta del cielo”, quien entra por ella, 
empieza a salir. 

“Si quieres construir un barco, no empieces por buscar 

madera, cortar tablas o distribuir el trabajo, sino primero has 

de evocar en los hombres el anhelo del mar libre y ancho”. 

(Antoine de Saint-Exupéry)
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